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1.


  La alegría del Evangelio:


  Una invitación


  




  Con sus gestos y palabras, el papa Francisco suscita en toda la Iglesia la sensación de que nos aprestamos a partir, a salir de nuevo. Quiere ponernos en movimiento: la vida cristiana es un camino que hay que recorrer sin establecerse sedentariamente, un camino en el presente y a la luz del Señor.




  «Ahora comenzamos este camino». Con estas sencillas palabras, pronunciadas en la primera bendición apostólica que impartió tras ser elegido obispo de Roma, el papa Francisco invita a la Iglesia a recorrer junto a él un camino de hermandad, de amor, de confianza recíproca. Su deseo es iniciar una nueva etapa del camino misionero de la Iglesia, tal como la esbozó ya en su primera homilía como papa en la celebración eucarística con los cardenales en la Capilla Sixtina: «Caminar, edificar, confesar».




  Estos tres pasos llevan a entrar en un movimiento que tiene como meta construir la Iglesia mediante la confesión de fe en Jesús, el Cristo, el Hijo del Dios vivo. La confesión de esta fe es lo distintivamente cristiano, aquello que nos convierte en lo que somos –Iglesia de Jesucristo– y nos diferencia de todas las instituciones de beneficencia y organizaciones no gubernamentales. Edificar la Iglesia mediante la confesión de fe en Jesús es la invitación a ser discípulos misioneros del Señor y a compartir con valentía su camino, yendo detrás de él y de su cruz en el seguimiento de su persona.




  En su primera exhortación apostólica, la Evangelii gaudium, sobre el anuncio del Evangelio en el mundo actual[1], el papa Francisco dilucida lo que ya se visibilizó a grandes rasgos el primer día de su pontificado. Se trata de un manual para nadar contracorriente. El papa Francisco pone valientemente el dedo en la llaga. Expone la verdad sin maquillajes y señala dónde aprieta de verdad el zapato y qué es lo que frena a la Iglesia en su salida. Pero también muestra caminos para llevar a cabo con éxito una verdadera renovación de la comunidad eclesial.




  «La alegría del Evangelio», Evangelii gaudium, es el escrito programático del pontificado del papa Francisco, su mensaje para una reorientación pastoral y misionera de la Iglesia. Esta, como pueblo de Dios, debe percatarse de que la acción misionera «es el paradigma de toda obra de la Iglesia» (EG 15). El papa no quiere que las reflexiones de su exhortación apostólica corran el mismo destino de numerosos documentos eclesiásticos y se pierdan en el olvido al poco de su promulgación; antes bien, su deseo es que sigan teniendo repercusión y se conviertan en líneas maestras o pautas capaces de «alentar y orientar en toda la Iglesia una nueva etapa evangelizadora, llena de fervor y dinamismo» (EG 17).




  El documento del papa es rico en impulsos espirituales que llegan al corazón; se trata de un filón de sugerencias intelectuales y espirituales para un cambio fundamental de perspectiva y un ensanchamiento del horizonte. Me gustaría retomar algunos de esos impulsos y profundizar en ellos, así como mostrar algunos campos de tareas para los que necesitamos con urgencia la orientación y la energía de la salida.




  Por lo que hace al contenido, este escrito pontificio trata de la reconfiguración misionera de la Iglesia mediante el redescubrimiento de la eterna novedad y alegría del Evangelio. Esto solo será posible si conseguimos llevar a cabo, en especial quienes estamos activamente comprometidos en la Iglesia, un discernimiento de espíritus con ayuda del Evangelio. Existe una crisis concreta del compromiso comunitario, y tal crisis debemos superarla a través de una renovación espiritual de la fe, con vistas a que toda la comunidad eclesial devenga capaz de anunciar desbordante de energía el Evangelio con palabras y hechos.




  Esta meta, hacia la que nos guía el escrito del pontífice, es una motivación inspiradora para un nuevo impulso misionero. En su exhortación apostólica, el papa Francisco presenta con gran fuerza de convicción el propósito y la belleza del Evangelio y habla de la urgente necesidad de la misión en las circunstancias de nuestra época. Está convencido de que el programa de la nueva evangelización no avanzará si no se produce un cambio de corazón, por propio discernimiento, en los responsables eclesiales. Pero si los anunciadores del Evangelio y los representantes eclesiales viven su fe, el programa que se propone en este documento pontificio puede llevarse a la práctica.




  Quien confíe en el atractivo inherente al Evangelio volverá a ser capaz de subordinar todas las cuestiones organizativas y estructurales que se plantean en la Iglesia al objetivo decisivo de la evangelización, a fin de que anunciemos con convicción interior y esperanzada alegría a Jesucristo como redentor y salvador del mundo.




  La recepción y realización del sueño misionero del que habla el papa en la Evangelii gaudium requiere que reflexionemos sobre el centro del Evangelio: sobre la pregunta por Dios, por la salvación en Jesucristo y por la relevancia de la Iglesia para la vida cristiana. Al hilo de estos temas centrales de la fe, el presente libro trata de hacer fecundas las reflexiones del papa para la salida misionera de la Iglesia. La meta consiste en que el encuentro con el amor de Dios en Jesucristo, que redime y da vida, nos aliente a renovar y revitalizar el espíritu misionero del seguimiento. El camino hacia esta meta nos lleva, en primer lugar y ante todo, a suscitar en nosotros mismos y en los demás el anhelo de Dios y el anhelo de la belleza y la energía vivificadora del Evangelio. «Si quieres construir un barco, no reúnas hombres para conseguir madera, distribuir tareas y repartir el trabajo; antes bien, despierta en ellos el anhelo del anchuroso e interminable mar» (Antoine de Saint-Exupéry).




  Revitalizar la fe significa abrir los ojos a toda su riqueza y desarrollar la disposición para reconocer la profundidad y amplitud de la fe católica, así como para arraigarnos en ella. El papa no busca una «reinvención de la fe», sino un cambio de mentalidad en la Iglesia. Habla desde la plenitud católica, con el fin de hacer viva en nosotros tal plenitud. Lo que quiere es conversión y renovación del corazón a través del redescubrimiento de la vitalidad de la fe cristiana.




  El papa Francisco invita a cada cristiano y a la Iglesia entera a encontrarse personalmente con Jesucristo, a renovar el amor por él y redescubrir así la alegría del Evangelio. Solicita nuestra colaboración. Únicamente podemos percatarnos del alcance de su exhortación apostólica si estamos dispuestos a admitir que la necesidad de la evangelización no existe solo en otros lugares, muy lejos de nosotros, sino que afecta a todas las Iglesias particulares en todos los países.




  El papa aborda abierta y sinceramente la crisis del compromiso comunitario, que roba el dinamismo a este proceso y lo torna inane. Sin duda, la Iglesia vive y anuncia su fe en circunstancias y contextos culturales diferentes. Las diferencias y el pluralismo del mundo globalizado nos sitúan ante el reto de analizarlo con esmero y sensibilidad, reconocer los signos de los tiempos y discernirlos en la fuerza del Espíritu Santo.




  Bergoglio nos anima a descubrir, mediante el encuentro con el Evangelio de Jesucristo, el camino hacia un cambio de mentalidad, un cambio de corazón, un cambio de estilo. A fin de penetrar hasta lo esencial, a nosotros, a la Iglesia, a los católicos nos toca reflexionar de nuevo sobre el mensaje central del Evangelio: amar a Dios y seguir a Jesucristo, entregarnos por completo al servicio del prójimo, llevar especialmente a los pobres y los necesitados el Evangelio con palabras y hechos.




  Para posibilitar una evangelización viva, resulta fundamental profundizar en el anuncio a la luz de la palabra bíblica de Dios. Desde este centro, el papa Francisco fundamenta con énfasis la dimensión social de la evangelización. Con ello da testimonio de que el amor es el triunfo de la verdad: el amor lleva a la verdad de la vida. El testimonio del papa brota de un corazón creyente y de la plenitud de la fe católica. Aquí se plantea la decisiva pregunta: ¿qué podemos hacer para que el mensaje de Jesucristo no pierda su frescura y nosotros extendamos el «olor a Evangelio» (EG 39)? El pontífice anima a todos los cristianos a plasmar incesantemente la dimensión social del anuncio del Evangelio en sus palabras, actitudes y acciones (cf. EG 258). De cara al testimonio del Evangelio, la dimensión del amor vivido al prójimo tiene una importancia primordial. El Evangelio debe ser anunciado a la situación concreta del mundo como respuesta a los interrogantes y las necesidades de las personas. El papa nos llama a una vigorosa revolución del amor, fundada y arraigada en la lógica del amor de Cristo: «El Hijo de Dios, en su encarnación, nos invitó a la revolución de la ternura» (EG 88)[2]. La participación en esta revolución del amor constituye nuestro encargo misionero en la actualidad.




  En ello se trata, en un sentido muy práctico, del compromiso a favor de la misericordia y la justicia. En este contexto, los debates intraeclesiales aparecen bajo una perspectiva existencial y realista. La pregunta decisiva para todos nosotros es: en las condiciones de la posmodernidad, ¿de qué manera podemos revitalizar la fe cristiana y proponerla como respuesta a los interrogantes existenciales de los seres humanos? La peor discriminación que padecen los pobres es, según el papa Francisco, la falta de atención espiritual (cf. EG 200).




  De poco nos ayuda lamentarnos del mundo exterior, así como del paulatino alejamiento de las personas respecto de la Iglesia o de la incesante descristianización, y criticar estos fenómenos. Primero hay que dirigir la mirada hacia dentro, a la situación intraeclesial. El empuje para una evangelización viva debe comenzar ante todo por la Iglesia misma. No puede quedarse en un plano abstracto y general, sino que debe concretarse en la vida del cristiano individual, en especial en la vida de quienes trabajan en la Iglesia, dan rostro a la Iglesia institucional y la configuran. Si nosotros mismos somos evangelizados, devendremos capaces de dar testimonio de Jesucristo y de suscitar en las personas entusiasmo por el Evangelio, ganándolas para él. El camino de la evangelización va de dentro hacia fuera.




  De ahí que el papa Bergoglio nos invite a percibir con realismo la situación intraeclesial; apela al juicio del individuo cuando habla de la perentoriedad de la conversión y del cambio de conducta de quienes trabajan activamente en la Iglesia en todos los niveles: la salida misionera de la Iglesia tan solo es posible si el cristiano individual cultiva un estilo de vida evangélico y una conducta misericordiosa. Delegar en otros la conversión y el cambio de conducta y espiritualizar la obstinación en los propios comportamientos con objeto de justificarlos es algo que el papa califica de «mundanidad espiritual». Si no se quiere que la salida, la renovación y la reforma eclesiales sean sofocadas en su germen y se queden en el plano de la homilía dominical, se precisa la disposición a superar personalmente, de forma valiente (mutig) y humilde (demütig), esta «mundanidad espiritual» desde la fuerza de la fe y por propia convicción.




  La exhortación apostólica del papa ofrece abundantes impulsos espirituales. Todos podemos examinar a la luz de este documento doctrinal nuestra espiritualidad cristiana y nuestra conducta humana. Esto vale en especial para los anunciadores del Evangelio. El papa Francisco motiva a todos los agentes de pastoral a partir de la situación de los pobres para, desde el punto de vista de estos, devenir misericordiosos y sensibles y anunciar, en cuanto pastores afectuosos, el Evangelio con palabras y hechos (cf. EG 200).




  Por supuesto, la exhortación apostólica del papa es para todo cristiano un espejo para la autocrítica y la autoinculpación. Pero si bien atañe a todos los cristianos por igual, este documento contiene una especial interpelación a los responsables de la institución eclesial, y esa es una responsabilidad a la que no podemos sustraernos. Aquellos de nosotros que, en sentido ya estricto, ya lato, damos rostro a las estructuras eclesiales y, por consiguiente, forma a la institución eclesial en el mundo, debemos dejarnos afectar, conmover y atrapar interiormente por los fascinadores impulsos de este documento. Es un memorial para los «cuadros de mando de la Iglesia»: para los obispos, para los presbíteros y diáconos, para las personas consagradas y para todos los fieles cristianos, ya que también ellos son inequívocamente mencionados, justo en este orden, en el título del documento. Todos cuantos tienen que ver con la organización y configuración de la institución eclesial deberían tomar la Evangelii gaudium como lectura espiritual. Nadie puede decir que este documento se dirige solamente a los demás.




  La pregunta decisiva que nosotros mismos nos planteamos es: ¿qué dice el Espíritu de Dios a través del papa Francisco a la Iglesia, a cada uno de nosotros personalmente, en las situaciones creyentes y vitales de cada cual como cristiano, como persona activamente comprometida en la Iglesia, como responsable de la institución eclesial? ¿Pueden ser para nosotros las enseñanzas del papa un nuevo aviso de la voz profética del profeta Isaías: «Mirad que realizo algo nuevo: ya está brotando, ¿no lo notáis?» (Is 43,19)? ¿No os dais cuenta de qué es lo que impide a nuestra Iglesia volver a salir, no os dais cuenta de qué clase de nueva salida necesitamos realmente en la Iglesia?




  Con la presente obra me gustaría contribuir a que el mensaje del papa eche raíces y dé fruto, a que su propósito de «poner a la Iglesia en estado de misión permanente» cobre impulso. Ya solo con que una parte de este documento fuera tomada en serio, realizada en la propia vida y practicada en nuestro ámbito personal de responsabilidad, viviríamos la Iglesia filantrópica con la que todos soñamos, capaz de irradiar alegría y esperanza y de resultar atractiva. Que el Espíritu Santo nos conmueva a todos interiormente y nos conceda la inspiración y la energía necesarias para una nueva salida.




  
2.


  Ser misioneros de la alegría


  




  1. El Evangelio de Jesucristo




  «Jesús se dirigió a Galilea a proclamar la buena noticia de Dios. Decía: “Se ha cumplido el plazo y está cerca el reinado de Dios. Arrepentíos y creed en el Evangelio”» (Mc 1,15). «Evangelio» es el término clave de toda la predicación de Jesús. Lo que cuenta para Jesús es el Evangelio de Dios, esto es, la buena nueva de la salvación. En el mensaje de Jesús, «salvación» designa un don de Dios que tiene como meta el bienestar integral de todos los hombres de todos los tiempos. En este sentido, Jesús caracteriza su misión de la siguiente manera: «El Espíritu del Señor... me ha ungido para que dé la buena noticia a los pobres; me ha enviado a anunciar la libertad a los cautivos y la vista a los ciegos, para poner en libertad a los oprimidos» (Lc 4,18).




  La salvación que Jesús anuncia es algo muy concreto y al mismo tiempo muy abarcador: su mensaje es una buena nueva, no una amenaza: un mensaje de salvación, porque supera a las potencias de perdición; un mensaje alentador, porque priva de poder al miedo del mundo; un mensaje sanador, porque es más fuerte que todo lo patógeno del mundo; un mensaje redentor y liberador, porque rompe las cadenas del pecado y la culpa.




  El Evangelio es la buena nueva del reino de Dios. Todo lo que Jesús, mediante su predicación, sus acciones simbólicas, su vida entera dedicada a la salvación de las personas, quiere decir sobre la esencia y la acción de Dios encuentra su quintaesencia en «el reino de Dios». Esta expresión designa el ámbito de poder de Dios, la esfera donde rigen los criterios divinos.




  Jesús proclama su mensaje del reino de Dios en el marco de una tensión entre el presente y el futuro del reino. Este está «en camino»: presente ya ahora y, sin embargo, aún no consumado. En la persona de Jesús y en todo su actuar ha comenzado ya el reino escatológico de Dios, que se encamina hacia su consumación en el futuro.




  Jesús acentúa una y otra vez que el reino de Dios ha llegado ya (cf. Mt 4,17). Puede experimentarse en su persona: «Si yo expulso los demonios con el dedo de Dios, es que ha llegado a vosotros el reino de Dios» (Lc 11,20). A la pregunta concreta de cuándo llegará el reino de Dios, responde lo siguiente: «El reino de Dios está entre vosotros» (Lc 17,21).




  En su mensaje sobre el reino de Dios, a Jesús le interesa fundamentalmente la recta comprensión de Dios y la recta conducta en conformidad con la voluntad divina que de ahí se deriva. Jesús fascina a las personas con la novedad y la autoridad interior de su enseñanza: «Se preguntaban: “¿Qué significa esto? ¡Una enseñanza nueva! Hasta a los espíritus inmundos les da órdenes y le obedecen”» (Mc 1,27). Jesús nos invita a todos a familiarizarnos con este mensaje, para así encontrarnos con él.




  Jesús caracteriza el reino de Dios como don divino sin ningún mérito previo por nuestra parte. «Vuestro Padre ha decidido daros el reino» (Lc 12,32). La iniciativa y la realización de la salvación es obra exclusiva de Dios. Para acceder a ese reino, necesitamos una apertura confiada e infantil: «El que no reciba el reino de Dios como un niño no entrará en él» (Mc 10,15).




  En la predicación del reino de Dios, Jesús coloca en el centro el mensaje sobre el amor del Padre. La paternidad de Dios es un amor abarcador que va incondicionalmente en pos del que se pierde, como en la parábola de la oveja perdida (cf. Lc 15,3-7). Jesús nos invita a entregarnos a este amor paternal y a confiar en su solicitud.




  Como todo verdadero amor, el amor paternal de Dios también plantea exigencias a los seres humanos: «No todo el que diga: “¡Señor, Señor!”, entrará en el reino de Dios, sino el que haga la voluntad de mi Padre del cielo» (Mt 7,21). La voluntad del Padre es la ley fundamental del reino de Dios: el doble mandamiento del amor a Dios y el amor al prójimo. Existe una indisoluble vinculación entre uno y otro amor. Quien ama de verdad a Dios amará también a sus semejantes. Quien ama de verdad a sus semejantes ama al mismo tiempo a Dios. Seguir a Cristo significa actuar como Jesús según el modelo del amor del Padre, o sea, practicar la misericordia y amar incluso a los enemigos.




  De ahí que la participación en el reino de Dios exija a los seres humanos una decisión radical: renunciar a todo lo anterior para entrar en el reino. Las parábolas del tesoro en el campo y de la perla preciosa ilustran esta actitud y la alegría que de ella brota (cf. Mt 13,44-46).




  Jesús vincula a su mensaje la llamada al discipulado, la exhortación a seguirle, a establecer con él una comunidad de vida, una comunidad de misión y de destino. Seguir a Jesús implica compartir el camino con Jesús. En el camino del seguimiento de Jesús, los discípulos pueden experimentar lo que obra el Evangelio del reino de Dios. En la persona de Jesús pueden los discípulos escuchar y ver lo que muchos profetas y justos anhelaron (cf. Mt 13,16-17). Orígenes plasmó esta identidad de Jesús con su mensaje de modo clásico: Jesús mismo es el reino de Dios en persona (autobasileía).




  Con Jesús comienza el reino de Dios, y en él encuentra este su consumación. Mediante su permanente actuar salvífico como Señor resucitado de la historia, el reino de Dios crece en el mundo sin pausa, al igual que una semilla, a la que es inherente el crecimiento. Jesús es el autor de este mensaje y, además, su contenido y su fundamento posibilitador: este íntimo vínculo entre mensaje y persona lo expresa con claridad el cuarto evangelio en su promesa de vida eterna: «Quien oye mi palabra y cree en aquel que me envió tiene vida eterna» (Jn 5,24). Jesús mismo es la vida eterna. «Yo soy el camino, la verdad y la vida» (Jn 14,6).




  El reino de Dios es experimentable también hoy en la persona del Señor resucitado, que actúa en medio de nosotros obrando y concediendo la salvación. De este modo, el Cristo resucitado se nos revela no solo como contenido del Evangelio, sino también como portador permanente de este: «Evangelio de Jesucristo, de su muerte y resurrección (genitivus obiectivus); y Evangelio en el que Jesucristo, a través del Espíritu Santo, se hace presente y se comunica a sí mismo de modo salvíficamente eficaz en la Iglesia y en el mundo como el Señor ensalzado (genitivus subiectivus). Así, en el anuncio del Evangelio, Jesucristo no es, en último término, objeto, sino el verdadero sujeto. Es el actor principal y el auténtico promotor de la evangelización. En esta se anuncia y comunica él mismo»[3].




  Compartiendo el camino con el Señor resucitado, los discípulos experimentan la alegría del reino de Dios.




  2. Regocijarse en el Evangelio




  Regocijarse en el Evangelio es la condición fundamental para un resurgir misionero. ¿Cómo llegamos a esta experiencia de la alegría? Pues nuestro corazón anhela alegría, y la alegría es la fuente de energía para todo nuestro compromiso.




  El regocijo en el Evangelio únicamente puede sernos concedido a través del encuentro con Jesucristo; pues él es el Evangelio, la buena nueva en persona. En él, el Dios omnipotente se ha hecho hombre por nosotros, y por él y en él tenemos acceso a la vida divina. En él puede experimentarse la liberadora, regocijante y sanadora presencia de Dios. Jesucristo concede a toda persona la posibilidad de comenzar de nuevo después de fracasar por su propia culpa. Él es la vida en plenitud. Por él y en él, todo ser humano es llamado a entablar relación con Dios, a fin de vivir en amistad con este.




  La inquebrantable certeza del amor que Dios siente por cada uno de nosotros personalmente es el fundamento de la alegría cristiana. Cuando perdemos esta certeza de la incondicionalidad del amor, sucumbimos al peligro de no sentir entusiasmo alguno por hacer el bien. Nos convertimos de este modo en personas crispadas, insatisfechas e insensibles. Padecemos un vacío interior y una tristeza que nos roban la energía para llevar una vida en consonancia con la voluntad divina (cf. EG 2).




  La Sagrada Escritura conoce esta experiencia humana; de ahí que nos exhorte sin cesar: «Tened siempre la alegría del Señor; lo repito, estad alegres» (Flp 4,4). Este regocijo en el Señor es un don, pero aceptarlo y experimentarlo en la vida es una tarea vitalicia. Su fundamento es Cristo mismo; en el encuentro con él y en la vinculación personal con él se mantiene la alegría.




  La exhortación a la alegría aparece ya al comienzo del Evangelio, en el anuncio del nacimiento de Jesús: Chaîre, «¡Alégrate!». Este es el saludo del ángel a María, una invitación a la alegría (cf. Lc 1,28). En los discursos de despedida, Jesús señala el sentido y la finalidad de su mensaje y su vida: «Os he dicho esto para que participéis de mi alegría y vuestra alegría sea colmada» (Jn 15,11). La vocación cristiana consiste en descubrir siempre de nuevo el gozo en el encuentro con el Señor resucitado, que actúa en el presente. Pues nadie está excluido del júbilo que el Resucitado nos regala. Su amor es inquebrantable e infinito. Ser cristiano es ser en la alegría, ser en Cristo. Los discípulos desbordaban alegría y estaban llenos del Espíritu Santo (cf. Hch 13,52).




  El fundamento de la alegría cristiana es la certeza de la presencia de Dios en medio de nosotros. Si puedo alegrarme, es porque Dios se regocija en mí. «El Señor, tu Dios, es dentro de ti un soldado victorioso que goza y se alegra contigo; renovando su amor, se llena de júbilo por ti» (Sof 3,17).




  Jesucristo entró en la historia para suscitar en la humanidad esperanza en la salvación. Como el Señor resucitado, Cristo está en medio de nosotros. La vida cristiana es vida en la certeza de que no estamos solos. Esto nos llena de profunda alegría: una alegría real, experimentable y que no podemos perder. Cuando reconocemos y confesamos que Jesús tiene palabras de vida eterna, entonces él nos libra de la tristeza, del vacío interior y del aislamiento y nos concede la certeza interior de estar viviendo junto a él la vida en plenitud. Únicamente Dios puede ser la meta de la imperdible alegría a la que aspira el corazón humano.




  Nuestro gozo cristiano brota del manantial desbordante del corazón de Jesús, que es el hontanar de la alegría. Jesús «promete a los discípulos: “Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en alegría” (Jn 16,20). E insiste: “Volveré a veros y se alegrará vuestro corazón, y nadie os podrá quitar vuestra alegría” (Jn 16,22). Después ellos, al verlo resucitado, “se alegraron” (Jn 20,20). El libro de los Hechos de los Apóstoles cuenta que en la primera comunidad “tomaban el alimento con alegría” (2,46). Por donde los discípulos pasaban, había “una gran alegría” (8,8), y ellos, en medio de la persecución, “se llenaban de gozo” (13,52). Un eunuco, apenas bautizado, “siguió gozoso su camino” (8,39), y el carcelero “se alegró con toda su familia por haber creído en Dios” (16,34). ¿Por qué no entrar también nosotros en ese río de alegría?» (EG 5).




  Aquí se precisa de un cambio de perspectiva: no podemos recibir la verdadera alegría si le ponemos condiciones. Una y otra vez nos decimos: estas o aquellas condiciones previas deben darse y cumplirse para que el gozo resulte posible. Sin embargo, la alegría cristiana es un don divino; nace del encuentro con el amor de Dios, y nosotros no podemos imponerle condición alguna al amor divino. Este amor podemos experimentarlo diversamente dependiendo de cuál sea nuestra vocación personal y situación vital. La alegría que suscita no debe confundirse con la exaltación eufórica ni con el entusiasmo. Se trata más bien de una firme confianza y esperanza que brota de la fidelidad que Dios nos demuestra y del realismo de la cruz. Lo esencial es que dejemos que el amor divino nos conmueva interiormente, nos redima y nos sane de toda actitud espiritual de aislamiento y toda autorreferencialidad. Entonces experimentaremos la alegría cristiana en la medida en que crezcamos hasta alcanzar nuestra plena condición de hombres: «Llegamos a ser plenamente humanos cuando somos más que humanos, cuando le permitimos a Dios que nos lleve más allá de nosotros mismos para alcanzar nuestro ser más verdadero» (EG 8).




  Dios puede dispensarnos sin cesar su alegría si se lo pedimos y permanecemos abiertos a ella. El regocijo en Dios, que él mismo nos regala en nuestro corazón, es la fuerza necesaria para todo nuevo resurgir, para todo nuevo comienzo. «No estéis tristes, pues el regocijo en el Señor es vuestra fortaleza» (Neh 8,10). Lo experimenta quien, mediante el encuentro con el Señor resucitado y presente entre nosotros, supera el egoísmo y la autorreferencialidad. Este encuentro se nos concede hoy sobre todo en las palabras de la Sagrada Escritura, en los sacramentos de la Iglesia y en el encuentro con personas que son pobres de modos muy diversos.
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